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  Prefacio




  




  Cuando abandonamos la visión demiúrgica de la soberanía, de la administración científica, de la planeación central, omnisciente y universal, es decir, de aquello que Karl Popper llamara la “mentalidad ingenieril” de la sociedad lo que queda es la gente, las personas, familias y comunidades concretas que desbordan las categorías habituales de la ciencia política moderna, dígase ciudadano o pueblo.




  ¿En qué creen las personas? ¿Cómo expresan esas creencias en sus acciones individuales y en sus relaciones con los demás? ¿Cuáles son las formas en que se van sedimentando las comunicaciones, los comportamientos, compromisos, las sanciones entre los miembros de esas pequeñas asociaciones y comunidades que conviven cada día en unos cuántos cientos de metros cuadrados? ¿Cómo interpretan las decisiones y proyectos de las autoridades? ¿Qué tanto influye esa recepción en el éxito o el fracaso de las mismas?




  Hace ya un lustro que varios investigadores y estudiantes del Departamento de Gobierno y Ciencias Políticas de la Universidad EAFIT empezamos a interesarnos por esas capas profundas de los grupos humanos, y de las personas que los conforman, y por los espacios que son su vida y que solemos llamar con el prefijo micro, que siempre ha tenido tanto valor en la sociología y la historia y, tal vez, no tanto en la ciencia política y la economía (a pesar del famoso título de Schumpeter).




  Como lo recuerda el profesor Adolfo Eslava, el estudio sobre los valores y el capital social de los antioqueños –realizado con motivo del bicentenario de la Independencia del Departamento– fue el primer gran esfuerzo por acercarnos a esta perspectiva recurriendo a métodos diversos para responder– preguntar por las creencias, las preferencias, la percepción de las instituciones, la relación con las normas y las convicciones que tenían los habitantes de la región respecto a lo que esperan de los demás, en general, y de la administración pública, en particular.




  El trabajo del profesor Eslava empieza a llenar un vacío en los trabajos sobre políticas públicas y constituye un paso adelante respecto a trabajos precedentes sobre las peculiaridades de lo que la profesora María Teresa Uribe llamó el “ethos sociocultural”, al cual le atribuyó un alto valor explicativo respecto al devenir de nuestra sociedad. Aquellos trabajos contaban con una sólida formación teórica básica, una enorme capacidad de observación y una gran intuición que han permitido que conserven mucho atractivo e, incluso, cierta vigencia.




  Con otras herramientas y preguntas más específicas, esta investigación llama la atención sobre un tema que va ganando importancia ya que el fortalecimiento de las capacidades de los gobiernos locales, sobre todo en las ciudades grandes, ha ido convenciendo erróneamente a los administradores de que para hacer políticas públicas bastan el dinero o las instituciones, o el saber (si somos afortunados), pero olvidando que la gente no solo es objeto de las políticas, es sujeto de las mismas y siempre –en silencio o con estridencia– es protagonista de ellas. Hoy cualquier política pública se juega en la manera como la gente la interprete, la apropie o no, le dé sentido.




  Jorge Giraldo Ramírez




  Prólogo




  




  Es un honor escribir el prólogo de un trabajo tan refrescante sobre el análisis de las políticas públicas derivado de la investigación doctoral del Profesor Adolfo Eslava. Este libro tiene varias virtudes entre las cuales quiero destacar un balance entre la pertinencia del tema trabajado para los contextos políticos y sociales actuales, el rigor en la revisión de la literatura más importante sobre este tema, y la combinación de aproximaciones interdisciplinares que pueden enriquecer enormemente el análisis desde los estudios políticos.




  Eslava logra en este texto combinar varios caminos explorados como el de la economía comportamental, el análisis institucional de la escuela de Elinor Ostrom, y la utilización de entrevistas y experimentos económicos para probar algunas hipótesis y así darle un soporte empírico a una serie de conjeturas teóricas acerca del problema no solo del diseño, sino sobre todo de la implementación de las políticas públicas.




  Al enfrentar el problema del urbanismo en los años recientes de Medellín, Eslava logra darle carne y hueso a un caso particular donde se encuentran el bien intencionado planificador social que produce un programa de beneficio público, y el ciudadano que desde su imperfecta naturaleza humana es capaz de confiar o no en los demás y por ende va a permitir que las buenas intenciones de la política pública terminen generando o no consecuencias no intencionadas que con tanta frecuencia pueden afectar el interés común, y llevar al fracaso las intervenciones sobre lo público desde el actuar del aparato gubernamental. En ocasiones ese humano real buscará capturar las rentas privadas que se derivan de la ejecución de la política pública, y en otras será capaz de contenerse y a través de la confianza mutua y la acción colectiva complementar la política pública para bien suyo y el de sus vecinos. El urbanismo social de Medellín de comienzos de este nuevo siglo ofrece un entorno ideal para mirar estas interacciones entre la naturaleza humana y estas reglas que emergen de los procesos políticos que controlan los intereses de los políticos y funcionarios, o que emergen desde las mismas comunidades en forma de normas sociales.




  Es en este punto, en el del efecto sustitutivo o complementario de la confianza interpersonal de las comunidades con el diseño e implementación de políticas públicas, que el trabajo presentado aquí tiene tanto valor para quien analiza estas políticas, quien las diseña, o quien las quiere implementar. Su importancia se deriva de comprender que las políticas públicas surgen de un proceso de interacción entre la racionalidad humana y las reglas y normas sociales que los humanos han diseñado para regular sus comportamientos. Comprender esa interacción entre los ciudadanos y las reglas, y no el análisis de estas últimas en el vacío, es lo que el lector de este texto va a encontrar más enriquecedor. Una misma política de urbanismo para dos estructuras sociales de comunidades diferentes generará resultados diferentes. Más aún, y como desarrolla Eslava en su análisis, la política pública podrá, dependiendo de su implementación, erosionar a través del denominado “crowding-out” la capacidad de la acción colectiva de la comunidad en que se aplica, y perder en ese sentido la posibilidad de generar los resultados que originalmente estaba buscando.




  Al adentrarse en el problema microeconómico de la confianza, y explorarlo además de manera empírica a través del uso de experimentos en campo, Eslava logra develar más detalles de la complejidad de la condición humana en estas dinámicas de interacción social en las cuales el interés individual se enfrenta a dilemas asociados al bien común derivados de la implementación de la política pública. En lugar de partir de simplificaciones similares a las de Hobbes o Rousseau acerca de la condición humana para evaluar cómo reaccionarían los individuos de un Medellín real, el autor se va a campo y explora a través de entrevistas y experimentos económicos el grado en que los individuos están dispuestos a confiar en los demás para que a través de una dinámica comunitaria se puedan generar resultados colectivamente deseables, en el momento en que una política pública de urbanismo social es puesta en marcha. Aquí es donde el legado de Elinor Ostrom se torna de inmenso valor, porque en su análisis desde el Nuevo Institucionalismo se abren las puertas a comprender los microcomportamientos como respuesta y origen a la vez de las mesoestructuras asociadas a normas sociales en la acción colectiva, y enmarcadas en reglas formales que el orden macro y constitucional imponen a los grupos humanos.




  Este análisis cobra mucha mayor relevancia cuando se enfrenta a la complejidad de la política de urbanismo social en Medellín que, al igual de tantas otras ciudades latinoamericanas, debe incluir el problema de informalidad y por ende de comprensión de las dinámicas comunitarias de cada localidad o barrio. Los procesos informales de colonización de áreas urbanas para establecer nuevos asentamientos urbanos, derivados de estas dinámicas de acción colectiva desde movimientos sociales, se encuentran con los procesos formales que desde técnicos y políticos surgen para definir los patrones de urbanismo de una ciudad. Es en ese encuentro, o a veces desencuentro, que la confianza interpersonal y la confianza en las instituciones termina explicando buena parte del resultado final que se logra o no de las intenciones iniciales de las políticas públicas.




  Medellín (2004-2011) es solo un pretexto para explorar con mayor realismo y pertinencia lo que tantas otras ciudades latinoamericanas han vivido a lo largo de décadas de transición demográfica del campo a la ciudad. El análisis del problema del urbanismo es también una buena excusa para estudiar esa interacción entre las políticas públicas de papel y los ciudadanos de carne y hueso que a partir de sus decisiones sesgadas, erráticas, prosociales, pueden producir resultados socialmente deseables, si la confianza y la política pública se complementan, o consecuencias nefastas, en que la política pública deteriora la capacidad humana para la acción colectiva.




  Adolfo Eslava ofrece aquí desde la literatura, desde una relectura de diferentes marcos conceptuales y desde una serie de herramientas metodológicas, un conjunto de reflexiones que nos permiten ver con nuevos lentes el problema de las políticas públicas en contextos más realistas pero más complejos como los que enfrentamos al pensar el problema de lo público.




  Estoy seguro de que los lectores irán encontrando paralelos en otros procesos de urbanismo en otras ciudades, o en procesos de implementación de políticas públicas diferentes a las del urbanismo, y que a través de estos nuevos lentes podrán dar más luces sobre el diseño e implementación de intervenciones de lo público.




  Juan Camilo Cárdenas




  Una mirada panorámica




  




  





  Las políticas públicas pueden causar daño a las comunidades que pretenden beneficiar. Este libro explora rasgos prosociales afectados por la presencia de ese efecto nocivo. En términos generales, la exploración enfatiza en tres aspectos: en primer lugar, se plantea que la identificación y valoración de la confianza como atributo comunitario y de la cooperación como capacidad colectiva son elementos necesarios para ilustrar la omisión de dinámicas sociales por parte de los protagonistas del proceso de políticas públicas. Luego, la evidencia empírica de conexión o no entre comunidad y políticas se rastrea en el urbanismo social que tuvo lugar en Medellín durante el periodo 2004-2011. Además, el hallazgo central de esta investigación es que la disposición a confiar y a emprender acciones colectivas coincide con percepciones de desconfianza respecto a las reglas formales y a los actores que las representan, en síntesis, prosocialidad coincide con informalidad.




  El argumento consta de los componentes analítico, empírico y práctico que se presentan en cuatro capítulos: primero, marco teórico y categorías analíticas; segundo, método y hallazgo; tercero, análisis institucionalista del caso; y por último, propuesta normativa.




  El componente analítico permite ubicar la discusión en el terreno de las políticas públicas y allí se afirma que la predominante bidimensionalidad que le otorga importancia al poder de los políticos y al saber de los técnicos requiere ser complementada con la vivencia de la comunidad. Este componente teórico presenta las categorías analíticas confianza y acción colectiva, entendidas como las condiciones previas, primero en el nivel interpersonal y luego en la arena de acción interdependiente, que permiten expresar arreglos comunitarios en términos de insumos para el proceso de políticas públicas.




  El componente empírico presenta la propuesta metodológica que está ubicada en una perspectiva institucionalista y adopta la técnica experimental; se declara por tanto una apuesta por múltiples métodos y paso seguido se ofrece la evidencia experimental respecto al orden de magnitud de las categorías analíticas observadas en la ciudad de Medellín. A partir de los resultados del componente experimental, se muestra la informalidad como el telón de fondo en el que se configuran los rasgos distintivos de los arreglos institucionales comunitarios. El tercer capítulo presenta el análisis institucionalista del urbanismo social medellinense teniendo en cuenta tanto las variables exógenas asociadas a contexto, comunidad y reglas, así como las situaciones, actores e interacciones que dan forma a la arena de acción.




  Por último, se expone el componente práctico mediante una síntesis propositiva en el sentido de conectar los argumentos teóricos, metodológicos y empíricos con una mirada operativa para emprender procesos de políticas públicas más incluyentes y en sintonía con los atributos y capacidades de las comunidades.




  Aunque las políticas públicas también tienen efectos positivos o neutrales, la política pública nociva a las realidades comunitarias es una posibilidad real. Esta situación requiere ser enfrentada desde una mejor comprensión de los arreglos microinstitucionales, tarea que compete por igual a académicos, políticos y burócratas. Para ello, es necesario promover la inclusión de la prosocialidad como factor determinante de políticas públicas, y en ese sentido, resulta preciso reconocer que las informalidades no son sinónimo de desorden, caos o patología, sino que también constituyen soluciones a problemáticas y dilemas colectivos.




  El detalle humano de las políticas urbanas




  En una de sus novelas, la escritora colombiana Laura Restrepo describe una prisión, vista desde una terraza ubicada en las afueras, con una frase rotunda: “Se pierde el detalle humano pero puede apreciarse el arquitectónico” (2013, pág. 113). Se trata de un rescate que antepone la estética y el saber de un arquitecto a las condiciones infrahumanas que padecen las personas que allí habitan. En clave de urbanismo social, es posible asegurar que la frase sintetiza un componente del debate público que desestima el impacto que tienen las intervenciones en la vida cotidiana de los habitantes de un territorio, al quedarse en la alabanza o en el vilipendio de los detalles de la infraestructura.




  Los barrios de clases media o baja de Medellín están colmados de historias de familiaridad, amistad y vecindad. Sin negar el telón de fondo que la violencia homicida ha dibujado en la historia reciente de la ciudad, este texto tiene el propósito deliberado de mirar el detalle humano, de hacerle zoom a las posibilidades y restricciones que construye la vida comunitaria, para destacar las conductas confiadas y cooperativas que hacen posible la convivencia a pesar de, y también gracias a, la adversidad reinante.




  El punto de partida es concebir políticas públicas incluyentes como norte común, con asidero real en un proceso democrático de formulación y adopción, así como en su implementación y logro colectivos. La cuestión central gira en torno al papel que juegan las comunidades en estas decisiones sociales. Aunque este asunto ya se ha abordado en el caso colombiano desde hace varios años y se concluye que la capacidad local de un gobierno está explicada por la relación de complementariedad entre liderazgo político y participación comunitaria (Fiszbein, 1997), aquí se retoma y profundiza el argumento para afirmar que la factibilidad de políticas públicas para la inclusión reside en la identificación, valoración y uso que se haga del activo comunitario. Por lo tanto, el efecto complemento o crowding in cuenta con evidencia científica para el caso colombiano, el reto consiste en volver la mirada a esas prácticas exitosas de los gobiernos locales para alcanzar la inclusión.




  Cuando el proceso de políticas públicas se reduce a las dimensiones técnica del saber y política del poder, renuncia a las capacidades que ofrecen el saber comunitario y la legitimidad de la vivencia. Durante muchos años, la gente se las ha sabido arreglar ante las fallas del mercado y la ausencia del Estado. El reto de las políticas urbanas consiste en tomar esa institucionalidad local –construida sobre atributos como la confianza y capacidades como la cooperación– para fortalecer la intervención estatal y hacerla armoniosa con los arreglos colectivos en lugar de presentarse como invasiva o paternalista.




  Las dimensiones política y técnica juegan un papel preponderante en el sentido de movilizar la voluntad política y el conocimiento técnico en la misma dirección, pero la dimensión comunitaria puede ofrecer renovados insumos para construir el camino común. Por esta razón, la vida cotidiana de las comunidades es el ingrediente que no puede faltar en la receta de la intervención pública. Los atributos y capacidades de la comunidad son la sal que no tienen las dimensiones política y técnica al momento de saciar el apetito de las demandas sociales. La mirada puesta sobre el detalle técnico de las políticas públicas hace incurrir en el costo de olvidar el detalle humano de la vivencia comunitaria.




  A lo largo del libro se subraya la importancia del detalle humano presente en la prosocialidad y en la informalidad. Se argumenta que el proceso convencional de políticas públicas hace que una apuesta acertada como el urbanismo social incurra en el error de darle mayor importancia al detalle arquitectónico. Al final, se concluye que la piedra desechada ha sido el arreglo microinstitucional, en particular, el arreglo informal que fija límites, pero también aloja potenciales comunitarios basados en la riqueza de la vida cotidiana, para resolver los dilemas colectivos. En este sentido, es posible asegurar que la confianza y la cooperación pueden ser la piedra angular de la identificación de principios de reforma que debe considerar la evolución del urbanismo en el futuro inmediato.




  La posibilidad de la conducta cooperativa




  Doña Luisa es una mujer del barrio: esposa, madre, servicial, pensionada, devota; en una palabra, matrona (en su tercera acepción de la RAE: “Madre de familia, noble y virtuosa”, significado que se ubica en la antípoda del patrón y su connotación de personaje funesto). Pertenece a la clase media de la ciudad, vive en la media ladera, en la mitad de la división político-administrativa, por tanto, es una persona de la media estadística, común y corriente. También es protagonista en algunos eventos frecuentes, festivos como el día de los niños o la navidad, y trágicos como deslizamientos o incendios.




  Aunque doña Luisa podría ser el individuo medio, pasivo y desapercibido, en realidad se le reconoce como la cucha tesa del barrio, pues pone su tesón al servicio de la causa colectiva: se informa de la situación, conversa con vecinos y amigos acerca de posibles salidas, acuerda con ellos la mejor solución y ayuda a emprender el proyecto de hacerla realidad. En breve, diseña un arreglo colectivo que envidiaría un hacedor de políticas públicas. Doña Luisa tiene lo que el Alcalde no posee: confianza y legitimidad, fundadas en su afán de servicio y compromiso para ayudar al otro, en contraposición a las recetas políticas y fundamentos técnicos que, en muchos funcionarios públicos, lleva a anteponer las rentabilidades personales a las motivaciones humanas. La pregunta que surge es: ¿por qué doña Luisa hace lo que hace?, cuestión de la que se desprende otro asunto nada menor: ¿por qué el Alcalde no hace lo que tiene que hacer?




  En ciencias sociales, la pregunta por la acción se aborda desde la conjunción entre motivos y reglas. Tanto la matrona como el burgomaestre tienen motivaciones y se ajustan a los arreglos institucionales. Además, la ciencia económica en particular ejerce predominio gracias a un programa de investigación consistente que cuenta con un cuarto de milenio de estudios sistemáticos alrededor de la cuestión por la riqueza. En consecuencia, la motivación se suele reducir al terreno de la racionalidad económica, mientras que la regulación se enfoca en la ley formal. A menudo, las decisiones públicas se reducen a conjugar los verbos incentivar y regular.




  En nuestro tiempo, la ciencia económica tiene preponderancia como respuesta a las preguntas por lo que nos mueve y nos regula, gracias a sus implicaciones prácticas y a pesar de que diversas contribuciones contemporáneas insisten en profundizar en otras fuentes de motivación y regulación. Por ejemplo, la teoría y el análisis de políticas públicas concentran sus esfuerzos en la explicación de la acción humana basada en las razones monetarias y reglas formales, en consecuencia, una política pública obedece al razonamiento según el cual las reglas formales permiten establecer los incentivos adecuados para intervenir en la acción de las personas.




  El tema que se aborda con el interrogante por la conducta de doña Luisa es la cooperación en lugar de la búsqueda del logro personal, el interés de grupo antes que el interés personal, el papel de las emociones en detrimento de los análisis impersonales. En resumen, es posible observar con frecuencia un comportamiento cotidiano que contradice los postulados que conciben la acción colectiva como hecho improbable.




  Elinor Ostrom abre el abanico de las acciones colectivas autoorganizadas, con sus estudios acerca del comportamiento individual frente a dilemas sobre el uso de los recursos comunes. Las soluciones mercantiles o estatales para resolver los problemas de acción colectiva se pueden enriquecer con la identificación, valoración y réplica de las experiencias en las que las comunidades resuelven sus dilemas sin la ayuda de, o a pesar de, las intervenciones ancladas en la privatización o en la visión estatal. Para abordar esta realidad comunitaria, Ostrom propone este rasgo metodológico: “En lugar de creer que algunos individuos son incompetentes, malos o irracionales y otros omniscientes, supongo que tienen capacidades similares y limitadas para razonar y comprender la estructura de ambientes complejos” (1990, pág. 72). Vale aclarar que el trabajo de Ostrom y sus colegas también reconoce la presencia de arreglos en los que tienen lugar la inacción colectiva y la tragedia de los comunes, esto es, la cooperación no es un logro espontáneo y permanente de las comunidades




  Con respecto al caso de estudio, cabe señalar que el urbanismo social es un término acuñado para agrupar un conjunto de intervenciones que se llevaron a cabo en Medellín durante el periodo 2004-2011. Es importante resaltar que se trata de un fenómeno político y social que ha recibido mucha atención mediática y académica, pero sobresalen los adjetivos y las lecturas subjetivas; las posturas en contienda dan forma a un péndulo que se mueve entre la concepción de caso emblemático de transformación de la ciudad y la vertiente que lo ubica en la maximización discursiva de sus realizaciones.




  Esta investigación, en particular enfatiza la omisión del detalle humano que hace posible la conducta cooperativa. En los procesos de políticas públicas convencionales, la dimensión técnica y la dimensión política se entrelazan, generan acuerdos o tensiones, pero en menoscabo de la dimensión comunitaria propia de los arreglos colectivos informales que dan forma a la ciudad intervenida con el urbanismo social. Se concluye que esta política pública no presta suficiente atención a las doñas Luisas y a las acciones colectivas autoorganizadas que se desencadenan en los territorios, por esta razón incurre en un desperdicio de recursos.




  Estructura de la investigación




  En primer lugar, es importante enfatizar que las ideas conceptuales y metodológicas orientadoras de la investigación se basan en los estudios de Elinor Ostrom y sus colegas, según los cuales la clásica teoría de la inacción colectiva no se corresponde con los hallazgos de las investigaciones multi-metodológicas. Los textos que fundamentan la teoría de la acción colectiva autoorganizada y la metodología del análisis institucional como guías que encaminan la investigación hacia descubrimientos pertinentes para los procesos de políticas públicas son los siguientes: El gobierno de los comunes, y sus propuestas conceptuales (Ostrom, E., [1990] 2011); Trabajar juntos, con su valioso instrumental metodológico (Poteete, Janssen y Ostrom, 2012); la síntesis conceptual y metodológica recogida en el discurso de aceptación del premio Nobel de Economía en el 2009 (Ostrom, E., 2010); y Dilemas de lo colectivo, con su aplicación a realidades locales colombianas (Cárdenas, J. C., 2009). En este punto, conviene entonces recapitular los aspectos centrales del diseño metodológico encaminados a garantizar la aplicación del análisis institucional y desarrollo (IAD, Institutional Analysis and Development Framework) al urbanismo social:




  El problema de investigación y la hipótesis de trabajo. El efecto de la intervención pública en contextos comunitarios puede generar un efecto nocivo, que es la erosión de las preferencias sociales allí existentes. Esto es, existen políticas públicas que destruyen el tejido social. Ese efecto crowding out de la política pública se ampara en la faceta impersonal que le imprime el saber técnico al proceso de toma de decisiones para crear, reforzar o modificar los arreglos sociales. De la mano de esta presunción de neutralidad técnica se opta por los caminos de la solución mercantil, la regulación estatal o una vía intermedia entre estos dos agentes sin rostro: mercado y Estado. Además, el crowding out tiende a ocurrir cuando los tomadores de decisiones subestiman contexto y microsituación y generan desconfianza recíproca, fallas en la comunicación e incumplimiento de los arreglos.




  La hipótesis que subyace a este deterioro del tejido social es que en muchas ocasiones las políticas públicas generan un crowding out comunitario.1 Las traducciones de este anglicismo recogen una serie de amenazas a las que se puede enfrentar la dimensión comunitaria en la teoría y práctica de las políticas públicas: desplazamiento, erosión, debilitamiento, destrucción; todo lo cual denota un efecto negativo de la acción pública sobre la realidad comunitaria. En muchos campos de la política social, evitar el crowding out es una tarea inaplazable. Se puede señalar que en otras ocasiones la intervención pública tiene un efecto neutral, caso en el cual se puede configurar un desperdicio del recurso comunitario existente en un territorio; también, en algunos casos, existen políticas públicas que han incorporado la dimensión comunitaria.




  La heurística para hacer la distinción de los efectos que una política pública genera en una comunidad puede plantearse en tres escenarios: efecto sustitución, efecto complemento y ortogonalidad. En el primero, la política pública es una intervención exógena que actúa en detrimento del quehacer comunitario; el segundo es una política pública que consulta la dinámica comunitaria e interactúa con ella; el último efecto es una política que logra su resultado técnico sin interferir en, ni ser mediada por, la acción comunitaria.




  En este sentido, Samuel Bowles y Sandra Polanía (2012) indagan por el efecto que tienen los incentivos económicos en las preferencias sociales; en este caso, se trata de averiguar el efecto que pueden tener las políticas públicas sobre los atributos y capacidades de una comunidad. La respuesta es que existe evidencia para argumentar la existencia de sustitución, complementariedad y ortogonalidad, esto es, la política pública puede erosionar las preferencias sociales, las puede complementar, así como puede generar un efecto neutro. De esta forma, el reto consiste en identificar este tipo de efecto de la decisión colectiva, pues de su identificación depende la objetividad, eficacia y eficiencia que persigue el análisis de políticas públicas.




  El problema central reside en la existencia frecuente del efecto sustitución. El análisis de políticas públicas no ha incursionado con suficiencia en la cuestión por la comprensión de los efectos que tienen los incentivos en las preferencias. No es posible seguir incurriendo en el error de crear incentivos económicos con efectos adversos en las preferencias sociales. Aunque la economía experimental y del comportamiento ha dedicado grandes esfuerzos a la medición de estos efectos, el análisis de políticas aún no logra traducir estos avances en recomendaciones y acciones de política pública. La confianza y la cooperación no se promueven únicamente por medio de la regulación u optimización que caracteriza la acción del Estado o el mercado. La comunidad es la variable pendiente de incorporar al modelo usual de toma de decisiones y el camino se puede allanar por medio de la comprensión, medición e implementación de incentivos que operen en consonancia con atributos y capacidades propios de la dinámica comunitaria.




  El reto aquí propuesto es construir procesos de políticas públicas que, deliberadamente y en todas las fases, identifiquen, valoren e incluyan el insumo comunitario. Por lo tanto, el crowding in se construye desde la proximidad que permita asignar responsables a los resultados del mercado y de la intervención estatal, desde el reconocimiento del otro para hacer posible la construcción de un nosotros y desde la apuesta colectiva definida entre actores cuya interacción se basa en la confianza.




  Ruta metodológica. Los componentes centrales del IAD plantean las preguntas específicas que la investigación experimental puede resolver: ¿cuáles variables del contexto afectan las decisiones individuales?, ¿cómo se construyen soluciones colectivas al dilema social?, ¿qué disposición existe para tomar decisiones conjuntas? Para el reto específico de identificar los principios de reforma del urbanismo social, los juegos experimentales y las encuestas posjuego permiten hallar un orden de magnitud de la disposición de los habitantes para confiar en los demás y para emprender acciones colectivas. También es posible identificar la percepción ciudadana respecto al nivel de confianza que inspira un desconocido, un vecino o un familiar; asimismo, es posible identificar cuáles son las principales entidades depositarias de la confianza. Además, se cuenta con la información para identificar las relaciones entre aspectos sociodemográficos con las disposiciones a poner en juego las preferencias sociales.




  También, en clave de análisis institucionalista de política pública, el mejoramiento barrial se asume como situación acción que se aborda desde la intervención urbana integral en el marco del urbanismo social. La siguiente cita evidencia que este supuesto se encuentra plasmado en la ruta crítica de la gestión pública municipal:




  

    […] como estrategia principal y metodológica de urbanismo social y participativo, los Planes Urbanos Integrales (PUI) pretenden con el concurso de la comunidad, el mejoramiento y redesarrollo de la vivienda y hábitat popular ya existente con acciones que permitan el fortalecimiento del tejido social, cultural y económico de las comunidades allí residentes (Concejo de Medellín, 2008, pág. 11).
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